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Insertamos íntegro el recurso 
de alzada que, contra el acuer-
do del Ayuntamiento a que 
aquél se refiere, interpone la 
viuda del malogrado paisano y 
eminente médico don Diego del 
Pozo Herrera, aquel apóstol de 
la ciencia y de la caridad a 
quien vió el pueblo de Ante-
quer.a, para ejemplo y gloria 
suyos, realizar una diaria labor 
penosísima de altruismo y ab-
negación. 
La política, ha dicho un sa-
bio moralista contemporáneo, 
debería concurrir incesante-
mente a estrechar los vínculos 
de humanidad, bien fuese re-
compensando a los que mos-
trasen esta virtud, bien infa-
mando a los que rehusasen 
practicarla; pero aquí la políti-
ca, esa ciencia que no ha llega-
do a penetrar en el cerebro de 
nuestras clases directoras, in -
funde criterio tan contrario, que 
hace de personas que se con-
sideran sensatas y presumen de 
cultas, partidarios de un siste-
ma de persecuciones que re-
chazan de consuno la moral y 
el derecho. 
La opinión pública, ha visto 
con asombro y pesar cómo los 
hijos del inolvidable compa-
triota, del hombre extraordina-
rio que sintió tan sincera e in-
tensamente el dolor de sus se-
mejantes y que no tuvo para sí 
aquella caridad que ejerció con 
derroche admirable en benefi-
ciar a los necesitados, llevan 
para algunos señores el estig-
ma de haberles sido concedida 
una pensión por elementos que 
pertenecen a distinta comuni-
dad política. (Pecado terrible 
que condena al desamparo a 
una mujer y a unos huérfanos! 
El Ayuntamiento suprimien-
do esta pensión por razones de 
una lógica infantil, ha faltado a 
la ley y a la conciencia, ha he-
cho escarnio del sentir de un 
pueblo que unánimemente soli-
cita que esa deuda de gratitud 
que tiene contraída con el l lo-
rado don Diego sea hecha efec-
tiva, por quien legalmente lo 
representa en las esferas del 
poder. 
" Y son tanto más justas las 
protestas de la opinión con tal 
motivo, cuanto que ve que no 
se economiza en las granjerias 
de la arbitrariedad favoritista y 
que el dinero del contribuyente 
se utiliza pagando otras pen-
siones, menos justas a nuestro 
juicio, aunque tan legales como 
la que nos ocupa. 
Pero la política no tiene en-
trañas y por ello encarna tan 
admirablemente en políticos 
egoístas e intransigentes que ni 
olvidan ni perdonan; mas ten-
gan presente los que hacen ga-
la de tan poco nobles condi-
ciones que la opinión pública 
tampoco olvida, ni perdona ac-
tos de esta naturaleza, y que 
los condena aplicándoles justi-
ciera y rectamente, la sanción 
moral adecuada. 
* 
* * «Excmo. señor Gobernador civi l de 
la provincia de Málaga. 
Doña Carmen Herrera Gallardo, 
de esta naturaleza y vecindad, mayor 
de edad, viuda, con cédula personal 
de 12,a clase, que exhibe a V. E. co-
mo más haya lugar en derecho acude 
y dice: 
Que la recurrente es viuda del mé-
dico titular de esta ciudad D. Diego 
del Pozo Herrera (q. e. p. d.), el que 
durante muchos años tuvo estableci-
da en su domicilio una consulta gra-
tuita donde prestaba asistencia a in -
numerables vecinos facilituidoles 
además las medicinas necesarias pa-
ra su curación. Visitaba a los enfer-
mos pobres en sus domicilios res-
pectivos, y con sobrada frecuencia, 
dando un altísimo ejemplo de amor 
al prójimo, los socorria enviándoles 
alimentos y dejando sobre sus lechos 
cantidades suficientes para que no 
carecieran de lo necesario. Estos he-
chos, Excmo. señor , este modo de 
practicar sus deberes profesionales, 
este sacrificio por la caridad y por la 
desgracia, prodigado diariamente en 
trabajo laboriosísimo, indujeron al 
Ayuntamiento, de acuerdo con el 
sentir unánirtté de la opinión pública, 
a nombrarle médico titular, cargo 
que desempeñó a satisfacción del 
vecindario, hasta que victima de la-
bor tan excesiva, perdió la salud y la 
vida, falleciendo por enfermedad ad-
quirida en el ejercicio de su profe-
sión, a la temprana edad de treinta y 
siete anos y dejando tres huérfanos 
de corta edad. Así no es extraño que 
después de su muerte acudieran por 
cientos los vecinos pobres a inscri-
birse en el padrón de la beneficencia 
municipal. 
El Ayuntamiento teniendo en cuen-
ta los inmensos beneficios que mi 
malogrado esposo prestó a los po-
bres de esta ciudad y en considera-
ción a los deseos manifestados, sin 
excepción, ; por todo el Municipio, 
acordó én sesión celebrada en el mes 
de Diciembre del pasado año en 
unión de la junta municipal y por el 
voto unánime de los asistentes, con-
ceder a la exponente una pensión, 
para el pago de la cual fué consigna-
da cantidad suficiente en el respecti-
vo presupuesto. Pues bien, dicha 
pensión la estuve cobrando religio-
samente hasta el 31 de Mayo del 
año actual; y cuando posteriormente 
fué la que suscribe a reclamar su 
percepción, le dicen que la pensión 
referida va a suprimirse en una se-
sión que poco después había de ce-
lebrarse, dicho que fué confirmado 
al recibir la dicente el oficio que lite-
ralmente copio: 
La Junta Municipal de mi presiden-
cia, en sesión celebrada el día 16 del 
pasado, ante la necesidad de realizar 
economías para llegar a la nivelación 
efectiva del presupuesto, acordó, o vir-
tud de dictamen de la comisión de 
Hacienda, suprimir la pensión que te-
nía asignada como viuda del médico 
titular D . Diego del Pozo Herrera. 
Lo que tengo el sentimiento de co-
municar a V. para su conocimiento y 
fines consiguientes.—Dios guarde a 
usted muchos años.—Antequera 10 de 
Septiembre 1917.—José León Motta.„ 
Y como este hecho lesiona los de-
rechos adquiridos por la reclamante 
en virtud del ,acuerdo de que prime-
ramente hago mención y encon t rán-
dome dentro del plazo legal, acudo a 
V. E. para interponer el recurso a 
que hacen referencia los artículos 
170 y 171 de la vigente Ley Munic i -
pal que fundo en los siguientes ra-
zonamientos: 
.1.° Según lo que dispone el Real 
Decreto de 2 de Mayo de 1858, los 
Ayuntamientos están facultados para 
conceder o negar pensiones a las 
viudas y huérfanos de sus emplea-
dos. 
2.° La Junta municipal, en sesión 
celebrada en Diciembre último, acor-
dó por unanimidad conceder la pen-
sión de que se trata, contra cuyo 
acuerdo no se entabló reclamación 
alguna, ni contra ^ l presupuesto en 
el cual se incluyó, quedando por tan-
to dicho acuerdo firme y ejecutivo. 
3. ° Que a tenor de lo expresado 
en las RR. 0 0 . de 25 de Noviembre 
de 1873, 11 de Junio del 75, 31 de 
Diciembre del 76 y 30 de Mayo del 
77, una vez concedida por un Ayun-
tamiento una pensión a ja viuda o 
huérfanos de un empleado, ya no 
puede suprimirse. 
4. ° Que los Ayuntamientos no 
pueden volver sobre sus acuerdos. 
5. ° Que la pensión ha sido supri-
mida por razón de economías y con 
objeto de hacer efectiva la nivela-
ción de los actuales presupuestos 
para lo cual no están facultados los 
Ayuntamientos, ya que el artículo 
135 de la Ley Municipal dispone que 
los gastos^comprendidos en un pre-
supuesto, sean cubiertos con los i n -
gresos, cargas y arbitrios que autori-
za dicha Ley, y únicamente se facul-
ta a los mismos por el art ículo 142, 
para formar presupuestos extraordi-
narios cuando tos ingresos no son 
suficientes para cubrir los gastos; 
pero nunca para suprimir estos, ni 
dejar de cobrar arbitrios legalmente 
autorizados y aprobados. 
Por todo lo expuesto, suplico a 
Y. E. que habiendo por presentado 
este escrito en tiempo y forma legal, 
se sirva anular el acuerdo de referen-
cia y en su virtud dejar nuevamente 
en firme el acuerdo por el que se 
concedió a la solicitante la susodi-
cha pensión, pues es gracia que no 
dudo merecer de la rectitud de Y. E. 
cuya vida guarde Dios muchos años . 
Antequera 6 de Octubre de 1917. 
Administración de Correos 
Horas de servicio que a partir del día 
ocho del actual rigen en ésta Adminis-
tración de Correos, a consecuencia de 
la supresión de los trenes mixtos por la 
Compañía de los ferrocarriles andalu-
ces:.^. . i , -; , , v >( i ) • ; 
De 9 a 10,30.-Caja postal de Aho-
rros. Imposiciones y reintegros.—Certi-
ficados, valores declarados y paquetes 
postales: Admisión y entrega. 
Dé 12 a 13,30.-Giro postal: Imposi-
ciones y pagos. 
De 14,30 a 15.—Certificados y valo-
res declarados para Granada y sus lí-
neas. 
Lista Correos: De 9 a 11. 
Apartados: Quince minutos después 
de llegada de los correos. 
Venta de sellos, de nueve a once y de 
12,30 a 3. 
Los mejores vinos tintos legíti-
mos de Valdepeñas se venden en 
el almacén de calle Diego Ponce. 
Liñ UNION ü l B E R A Ü 
Cajas de madera, de todos 
tamaños, por libras o por kilos. 
Calle del Plato, núm. 9 
5e acabó el carbón, 
o pelillos a la mar 
A Avüés-Casco 
Caro coIega^Su gozo en un pozo pa-
ra muchos desocupados que como 
quien ve los toros desde la barrera se 
estaban recreando sabrosamente en ese 
pugilato desatentado a que nos lanza-
mos dos cultivadores indígenas de las 
letras, que, buenos o malos, representá-
bamos, yo, algo que queda del pasado, 
y tú, mucho del presente que responde 
al futuro, y significa bastante como 
muestra excelente de un resurgimiento 
local por venir. • 
^ Loado sea Dios y la hora oportuna en 
que nos encontramos al azar bajo aquel 
techo ageno a vulgaridades y pasionci-
llas y nos prestamos a una conciliación 
que nos hace ahora reflexionar y burlar-
nos de nosotros mismos recordando lo 
mucho que ambos hemos disparatado. 
¡Con qué facilidad tú olvidaste acritudes 
de viejo y yo desplantes dé joven, y de-
ploramos no poder borrar tantas planas 
estampadas de saínete, representados 
sin gana por dos idealistas que sienten 
algo muy por encima de las realidades 
y crudezas del frivolo e insulso am-
biente! 
Pecamos ambos y alguien con misión 
altísima divina y humana, nos absolvió. 
Un nuevo Samuel hizo estrecharse las 
manos, a Saúl y a David. (Dispénsame 
sin embargo que te diga que el símil no 
estaba en carácter, porque David no es-
taba tan grueso como tú ni Saúl tan fla-
co como yo, y tan mal te pegaría a ti el 
arpa como a mí la capa de púrpura en 
vez de la que conservo, aunque ya in-
servible, que me regaló en mejores tiem-
pos don José García, azul y con vueltas 
granate. Al ser yo para tí otro Saúl hu-
biera sentido que si me sorprendías con 
ella en alguna cueva haciendo una ne-
cesidad mayor, me cortaras algún pe-
dazo para demostrar que no me guarda-
bas tirria. Es mejor que yo haga de mi 
capa un sayo, y para sayos bastante es 
el que me ha cortado Villalobos en mi 
expediente). .'' 
A todo esto dirás que soy siempre el 
satírico recálcítrante y empedernido. Te 
doy la razón; genio y figura hasta la fu-
neraria de Cabello, con o sin esquelas 
del «Siglo X X ^ r f f - ^ ^OM B ^ ' C l : 
Y no porque seamos amigos y bue-
nos colegas que fraternizair en la tregua 
y luego se baten en su puesto de honor 
en las trincheras, hemos de deja^cada 
uno su natural temperamento, y bajo 
nuestros nombres de guerra no hay mal 
en hacer el gasto en secciones humor ís -
ticas, colmos y chispazos; porque si fal-
tan estos desahogos y solo abunda lo 
serio y ár ido con todas las agravantes 
de polí t ico y administrativo, se rechifla-
rán muchos lectores, y sabe Dios si ha-
brá la mar que se den de baja. 
No q u e d a r á n entre nosotros abolidos 
ios. temas de critica literaria, y el aga-
rrarse a la erratilia, al lapsus gramatical, 
al h ipé rba ton mal t ra ído y a las faltas 
de sintaxis. Asi pondremos cuidado en 
escribir bien teniendo en cuenta el palo 
levantado.del contrincante. Y en cuanto 
a ideas, libertad completa dé combatír-
selas mutuamente, que nada hay más 
noble qué estas contiendas en buena 
Que no porque estemos en esta cor-
dial tesitura dejemos cada uno de 
opinar y contender. No dejes de hacer 
tú el trabajo que anunciaste sobre haber 
leído o no a Víctor Hugo. Bien sabes 
que yo te lo ponderé como el descriptor 
sublime, como el artista de la pluma 
que pinta el cuerpo y el alma de los 
personajes, como el pensador cuya sola 
filosofía es tratar de. los hombres tales 
como son y que ve a Dios en la madre 
y en la tempestad, el coloso del idilio y 
de la tragedia, intérprete del drama 
eterno y universal, y que con licencia o 
sin ella acabarás por leer y admirar. 
Con que, amigo, hasta la tuya. Aun-
que no seamos catedráticos, somos l i -
bres de poner cátedra de lo que nos dé 
la gana. Tal horror hay aquí a agarrar 
la pluma que nadie nos argüirá ni recti-
ficará, como no fuera Villalobos. El 
mundo de la prensa aquí es nuestro. 
Mandamos en Heraldo y en LA UNIÓN. 
A mí me sobra sitio 
y a tí te lo da Pepe León. . 
Podemos decir pluma en mano: 
Llévame al punto donde yo soñé; 
un caballo, campo abierto 
y déjame frenético correr. 
Tuo. devotissimo, 
PAPAMOSCAS 
Li I ÍÉÍ t w k á k 
Decía el Heraldo en su penúlt imo 
número, que en la calle dé Diego 
Ponce habitan ciertos individuos que 
figuraron en la etapa liberal y que se 
entretienen en la repugnante faena 
de arrojar basuras a la vía pública 
después que han pasado los carros 
de la limpieza. 
Hemos, inquirido detalles y pode-
mos asegurar no es cierta semejante 
afirmación, pues los vecinos de la 
citada vía poseen cultura suficiente 
para no incurrir en esa cíase de fal-
tas y menos aún con el propósi to de 
hacer política. Los desperdicios de 
cocina no pertenecen a bando polí-
tico alguno: son neutrales. 
Sepa el Heraldo que el carro (no 
los carros), no pasa por la citada vía 
más que cuando le es indispensable 
para otro cualquier menester, d á n -
dose el caso de que los sirvientes de 
don Ramón Checa, don Miguel Ada-
lid y don Rafael Vázquez tienen que 
limpiar el arroyo y arrojar muchos 
cubos de agua porque el cieno que 
se forma, por consecuencia de estar 
lás taquillasi abiertas v LOS S U M I -
DEROS T O T A L M E N T E OBSTRUI-
DOS, no hay obrero municipal que 
lo quite de énmedio . Durante' una 
quincena ha permanecido en el arro-
yo un gato muerto, que aún estaría 
allí de no haberlo retirado de la vía 
pública un dependiente del citado 
señor Vázquez. Entendemos, pues, 
que de haberse quejado los vecinos 
de la mencionada calle lo hacían con 
sobrada razón, por existir las defi-
ciencias señaladas . 
Todo^es tó ocurre, porque Uií solo 
carro no es suficiente para tener bien 
atendido el servicio áe la limpieza 
pública. Por dicha razón, el anterior 
alcalde pidió los carritos que tanto 
le gustan a don Agustín Rosales, pe-
ro como la reforma fué implantada 
por el alcalde liberal, el sucesor te-
nía que darle la puntilla (a la refor-
ma, no al alcalde), pues en época 
conservadora, carros liberales no de-
ben ser útiles a la ciudad. 
No es ext raño que se noten defi-
ciencias en lo que respecta a la l im-
pieza de las calles, y si la autoridad 
quiere convencerse de que no es oro 
todo lo que reluce, puede pasar por 
las calles de Talavera, Carrión, 
Obispo y otras y comprobará perso-
nalmente no son tendenciosas las 
quejas que formulamos. 
Y ya que hablamos de calles, ha-
remos constar que la de Garzón está 
imposibilitada para el tránsito y en 
cuanto llueva dos días seguidos, 
aquello va a ser el lodazal más i n -
mundo que se ha conocido, y que la 
de Merecillas está desempedrada y 
en pésimas condiciones. 
Veremos si se hacen estas repara-
ciones y se modifica el servicio de la 
limpieza. Ello dependerá , supone-
mos, del plan económico iniciado a 
toda costa por el partido que manda. 
En el establecimiento de ultra-
marinos de calle de la Tercia se 
expenden exquisitos chorizos.dé 
Castilla y los renombrados j a -
mones de Montanchez. 
CHISPAZOS 
El director del «Heraldo» ha publica-
do un articulo, en el que afirma «no 
existe en la región catalana ni un solo 
hombre que tenga dos dedos de frente». 
En cambio hay escritor que tiene no-
venta centímetros y no dice más que 
tonterías. 
Y váyase lo uno por lo otro. 
- ^ ^ ^ , , , ^ ^ . , 0j 
El jefe del Gobierno ha manifestado 
que se están haciendo gestiones para 
que no falte algodón. 
¡Ay! sí, que venga de prisa 
es un deber del Gobierno; 
porque si no, ni camisa 
nos va a quedar este invierno. 
i 
Como si hubiera comenzado ya el 
periodo elecjoral, algunos periódicos 
empiezan a cantar loas al optimismo y a 
la normalidad. 
Pero ¿se puede hablar d$ normalidad 
cuando no se puede comer, ni hay luz 
en las calles, ni trabajo, los accidentes 
ferroviarios se suceden y todo el mun-
do pide y clama? 
iv .:it..-'imíh,:ih qtifviúiOiQ ,fíHm^hb>: 
«Heraldo de Antequera» denuncia 
que ja leche se vende adulterada en los 
puestos cercanos a la plaza. 
Precisamente es donde se puede ad-
quirir sin agua. 
La vigilancia está haciendo muchísi-
ma falta allí donde viven ciertos propie-
tarios e industriales qiie tienen cercanas 
las fuentes. ' 
¡A ver si damos con ellos! 
Se ha prohibido la exportación de 
lentejas. 
Vamos, menos mal; el Gobierno nos 
asegura el potaje, y podremos decir en 
casa: wHHp-
Estas son lentejas; 
si las «quiés» las comes, 
y si no, las dejas. 
En Cádiz se ha perdido un, pequeño 
objeto que mide algunos metros de lar-
go, y dentro del cual vivían gentes 
gordas. 
Se gratificará al que lo halle. 
se 
' Según dicen los íntimos del señor Da-
to, éste tiene en el bolsillo el decreto de 
disolución, pero noliará uso de él hasta 
el momento oportuno. 
Pues es de desear que llegue pronto. 
Porque se le va a arrugar en el bol-
sillo. 
El aceite, a- cuatro duros. 
El pan a cuarenta céntimos. 
El carbón a nueve reales. 
La carne a 36 perras gordas. 
El arroz a siete perrillas. 
La leche, adulterada. 
Las patatas por las nubes. 
Los garbanzos a millón. 
¿Creen ustedes que esto es lo que tie-
ne alarmada a la opinión pública de 
Antequera? 
¡Quiá! Que parezcan los cuatro novi-
llos de Gallardo que se desmandaron el 
domingo último, para que puedan ser 
lidiados por «Eacultades» la víspera del 
día de Difuntos. 
El subsecretario de Gobernación ha 
negado que se ultime el encasillado en 
diez y seis provincias, para las eleccio-
nes generales. 
No están las cosas sencillas 
para emplear esos modos, 
y hoy menos, que estamos todos 
fuera de nuestras casillas. 
-no:» ti8 sup c&ioiivjq 9.b 'Ú'JHÍÍ 
Allá va un párrafo de las últimas de-
claraciones del señor Sánchez de Toca, 
que no hemos podido, resistir a copiar 
para que lo Conozcan nuestros lectores: 
«La concatenación abstracta que di-
mana del efectivo anhelo y algo ances-
tral, nos retrotrae a la inmersión del 
coeficiente expulsivo del periforme 
arrojo del sideral blandominio». 
Muy bien expresado, sí, señor; y so-
bre todo muy claro, muy clarito. 
Villalobos, profesor de lógica, hace 
el^iguiente silogismo: 
«D. Rafael, yo tengo cara de perro... 
(se entiende que para los discípulos). 
Usted no tiene cara de perro. 
Luego usted no sirve para profesor 
delColegio.» 
D. Rafael contesta: Yo soy perro vie^ 
jo, y a otro perro con ese hueso. 
del poblico dlstíj 
ESTÁ DE LA PAZ, 
ÜA UNION ÜlBERALi 
Un telegrama estupendo 
o el ridículo en acción 
Leemos en varios periódicos: 
* Antequera 4.— Hoy telegrafiamos 
prensa Sevilla siguiente despacho: «Sa-
ludamos compañeros, y como patriotas, 
rogémosles consignen nuestra protesta 
ante propósito de Cambó de mostrarse 
en noble e hidalga Sevilla pregonero re-
generación política y administrativa, 
precisamente quien como él carece de 
prestigio para renegar de vicios que 
existan en costumbres públicas, ya que 
ejerce en Barcelona el más odioso caci-
cazgo con derivaciones corrompidas en 
aquella administración municipal y en 
el Parlamento no ha hecho otra cosa 
que dificultar cuantos proyectos ley en-
camináranseal bienestar pais comoelde 
autonomía administrativa Andalucía no 
debe aceptar gustosamente mensajeros 
que traen en el corazón ecos de senti-
mientos desmembradores de patria.— 
Redacción «Heraldo de Antequera». 
¡Atiza! Nada menos que Avilés-Casco 
y el redactor anónimo, diciéndoles a 
Cambó que no tiene prestigio. 
Desde luego el ilustre orador «enca-
minaráse» a OBRAR como mejor proce-
da, porque el «Heraldo de Antequera> 
pesa mucho en la opinión española y es 
capaz de destruir la personalidad políti-
ca de Cambó. 
¡Señores! Para darse brillo vale más 
gastar el dinero en betún que en despa-
chos telegráficos. 
Varias noticias 
¿Qué ocurre en la cárcel? 
Llamamos la atención de las autori-
dades sobre ciertos abusos que nos 
aseguran se están cometiendo en la pri-
sión, con perjuicio grave de los pobres 
reclusos. 
No tenemos detalles amplios de 
cuanto se denuncia, pero procuraremos 
informarnos con exactitud para hacer 
una amplia información que haremos 
pública sin ningún género de conside-
raciones. 
Fallecimiento 
El martes último dejó de existir el in-
dustrial don Antonio Navarro Montaño, 
hermano de nuestro particular amigo 
don José. 
Descanse en paz el finado y reciba su 
viuda y demás familia el testimonio de 
nuestro, pesar. 
Petición de mano 
Para nuestro buen amigo don Joa-
quín Alcaide Rey ha sido pedida la ma-
no de la simpática señorita Pepita Ma-
queda Guerrero. 
La boda tendrá lugar en el mes de 
Diciembre próximo. 
De viaje 
Después de permanecer una corta 
temporada en esta ha regresado a Ma-
drid, en unión de su distinguida esposa, 
don José Paché de los Ríos. 
—También ha marchado a la Corte 
con sus hijos, la señora viuda de don 
Agustín Moreno F. de Rodas. 
—A Sevilla, el presidente de la Au-
diencia de aquella capital nuestro dis-
tinguido paisano don Francisco Gue-
rrero Delgado con su apreciable fami-
lia; y don Francisco Muñoz Checa. 
—A Málaga, nuestro querido amigo 
don José María Alarcón y su esposa do-
ña Concepción Goñi. 
—De Marmolejo regresaron la respe-
table señora doña Filomena Sánchez 
con su hija Carmela; doña Joaquina Ri-
vera de Moreno; y nuestro estimado 
amigo don Jobé Castilla González y su 
hija Pepita. 
—De Barcelona han regresado don 
Antonio Bellido Carrasquilla y su res-
petable esposa. 
Un hombre electrocutado 
En el pantano de El Chorro, donde 
trabajaba, fué en la pasada semana víc-
tima de un triste accidente el vecino de 
Alora, Miguel Botello Sánchez. 
A media noche, Miguel, que esperaba 
ya el turno, para dejar el trabajo, se en-
contraba haciendo funcionar a una 
bomba. 
Poco después de las doce, al retirar-
se para marchai a su casa, tuvo la des-
gracia de tropezar con un cable eléctri-
co que había caído al suelo a conse-
cuencia del temporal y que al enrollár-
sele en los "pies, comunicándole la co-
rriente, le produjo la muerte instantá-
nea. 
Residencia 
La han fijado en esta ciudad, nuestro 
particular y apreciable amigo don juán 
Caro García y su distinguida esposa 
doña Remedios Cuadra Blázquez. 
Celebraremos Ies sea grata su estan-
cia entre nosotros. 
Bautizo 
En la iglesia de San Sebastián se ce-
lebró el lunes 1 del actual el bautizo de 
una niña del joven matrimonio don Emi-
lio Ortega, primer teniente de Carabine-
ros, y de doña Carmen Rojas Avilés.. 
La nueva cristiana, que, recibió el' 
nombre de Eleua, fué apadrinada por 
don Emilio Ortega Romo y doña Dolo-
res García Sánchez. 
Guia de Antequera 
Nuestro particular amigo y compañe-
ro D. Francisco Muñoz Burgos tiene en 
preparación una obra muy útil y prove-
chosa, cual es una completa Guía de 
Antequera y su partido, que contendrá 
la descripción topográfica de este parti-
do judicial; división político-adminístVa-
tiva del mismo; horarios de ferrocarriles 
y tarifas de Correos y Telégrafos; útiles 
indicaciones referentes al comercio y la 
industria; servicios y oficinas públicas; 
callejero, y, finalmente, extensa descrip- ' 
ción de lo más notable y artístico de 
Antequera. 
Tan completa e interesante obra es-
tará ilustrada con fotograbados; conten-
drá 200 páginas, editándose en 8.°, ta-
maño muy cómodo para el bolsillo y en 
ella figurarán varias secciones de anun-
cios cuyo precio de inserción es muy 
reducido, según hemos podido compro-
bar en la tarifa publicada. 
Aparecerá el próximo año, vendién-
dose al público a 75 céntimos ejemplar. 
La labor que se ha impuesto el novel 
periodista es'de las que requieren tra-
bajo y perseverancia; quizá no recoja 
todo el fruto que su esfuerzo y voluntad 
merecen porque aquí en Antequera ape-
nas se estiman los sacrificios cuyo pro-
ducto recoje directamente la opinión; 
pero que le sirva de orgullo el haber 
hecho lo que otros con más medios y 
motivos dejaron por hacer. 
y favorece a la industria ante-
querana si hace sus encargos 
en la acreditada 
Con perfección y limpieza y 
a ios mismos precios que Mála-
ga, Sevilla, Puente Genil, etc., 
trabaja esta casa. 
Mk m t i 
Calle Romero Robledo 
El establecimiento más acreditado de 
cuantos en Antequera se dedican a la 
venta de masa frita, por su esmero, 
aseo, bondad de los artículos que em-
plea en la elaboración, y exactitud en el 
peso. 
Tejeringos a 50 céntimos libra; bu-
ñuelos, a 60. 
• Imp. de F. Ruíz Merecillas, 18 
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la recibió con bastante amabilidad contra su 
costumbre, la hizo sentar junto a sí y la habló 
deesta manera: 
—Supongo que ya sabrás por la condesa el 
motivo por el cual ha sido preciso hacerte ve-
nir a Madrid antes de lo que pensabas. 
—No, señor conde, lo ignoro; pues la seño-
ra condesa no me ha dicho una palabra. 
—Pues bien; yo te lo diré. Hace unos días 
que me fué pedida tu mano por un intimo ami-
go mío, persona muy apreciable y que ocupa 
una excelente posición y yo, que deseo tu fe-
licidad, comprendiendo que esta unión puede 
traer sobre tí los mayores beneficios, acepté 
desde luego su proposición y di por tí mi con-
sentimiento. Supongo que no tendrás nada 
que oponer a mi deseo y que estarás dispues-
ta a hacer la felicidad de níi amigo. 
—Señor conde—dijo Elvira con dignidad; 
—no tengo el honor de conocer a ese caballe-
ro y por consiguiente no puedo saber los sen-
timientos que él puede inspirar a mi corazón. 
—Si le conoces—repuso el conde—y creo 
harás justicia a sus méritos. Ese caballero es 
don Antonio Peláez. 
Un ligero temblor agitó a Elvira al oir aquel 
nombre, recordando lo que Gonzalo la había 
dicho, pero trató de dominarse y disimuló su 
emoción. * 
todo cuanto tenga que sufrir pero nunca mis 
labios pronunciarán ese si que labraría mi in-
felicidad eterna, sin que su amigo de usted 
consiguiera dicha ninguna. 
—¿Y eres tú—dijo el conde levantándose, 
—eres tú la que te atreves a hablarme a nlí de 
ese modo? ¿No sabes, imprudente, que tengo 
derecho a arrojarte de esta casa y negarte y 
hacer que te nieguen toda protección? ¿Sabes 
lo que te esperaría una vez fuera de ella? La 
miseria, el desprecio, el deshonor tal vez. 
—'¡Ah, por piedad!—exclamó la joven llo-
rando y cubriéndose el rostro con las manos. 
—En tu mano está—prosiguió el conde, 
dulcificando un poco su acento. Da el consen-
timiento que te pido y en vez de eso tendrás 
l'a más cumplida felicidad. 
—¡Jamás! dijo Elvira con desesperac ión-
Haga usted de mí lo que quiera, disponga us-
ted de mi suerte, puesto que está en su mano, 
pero no quiera usted obligar a mi corazón a 
un sacrificio que nunca podrá aceptar. 
—¡Basta!—indicó el conde con imperioso 
acento.—Piensa bien lo que te voy a decir: Por 
asuntos importantes para él, debe el señor Pe-
láez estar dos meses fuera de Madrid. Pues 
bien; ese tiempo es el que te doy de plazo pa-
ra que pienses lo que debes hacer portándote 
como corresponde á una mujer agradecida. 
«Querida condesa: he recibido su atenta 
carta y en contestación a ella debo manifestar-
la lo sensible que es para mí la premura con 
que desea el regreso de mi querida Elvira. 
• »Si las ocupaciones que me retienen aquí 
fueran de aquellas que pueden abandonarse, 
las dejaría desde luego y, por complacera 
usted, saldríamos esta noche misma, pero co-
mo quiera que esto no me es posible, la ruego 
encarecidamente tenga la bondad de darnos 
ocho días más de plazo y pasados estos yo 
acompañaré a Elvira hasta dejarla al lado de 
usted. 
»No se enfade conmigo por esta retención, 
y rogándola salude en mi nombre a su esposo 
y Laura, reciba un abrazo de Elvira y otro 
mpy cariñoso que la envía su más verdadera 
amiga,—TERESA ALVAREZ>. 
Una vez escrita la carta, comenzaron desde 
aquel mismo día las dos amigas a despedirse 
de las personas que habían tratado allí, de las 
que nuevartiente recibieron las mayores mues-
tras de atención y cariño siendo objeto de los 
más finos obsequios por parte de todas ellas. 
Así doña Teresa y Elvira pudieron conocer 
por las constantes pruebas de afecto recibidas 
de sus amistades la verdadera simpatía que a 
aquellas habían inspirado. 
Al fin llegó el día de la marcha; muchsa 
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amigas a c o m p a ñ a r o n a las viajeras hasta de-
jarias en la diligencia, y allí hubo lágr imas y 
ofrecimientos de escribirse con frecuencia y 
de no olvidarse j a m á s . 
La hermana de d o ñ a Teresa estuvo en ex-
tremo expresiva con Elvira y la supl icó que no 
dejara de a c o m p a ñ a r a su hermana el d iaque 
volviera allí. 
Durante el camino d o ñ a Teresa y Elvira lle-
varon la m á s animada conver sac ión , evocan-
do todas las cosas que les habían pasado en 
la morisca ciudad, no recordando ninguna 
que fuere desagradable para ellas. 
Así llegaron Madr id , t r a s l a d á n d o s e ense-
guida a la quinta de los condes donde fueron 
recibidas con el mayor agasajo. 
Laura a b r a z ó con mucha ternura a Elvira y 
esta, que c o r r e s p o n d i ó con efusión a su car iño 
no pudo contener una lágrima que se despren-
dió de sus ojos ai ver la acogida que la dis-
p e n s ó la hija de sus bienhechores. 
Doña Teresa por su parte recibió también 
mil atenciones de todos los de la casa, y a los 
dos d ías se ret iró a la suya de Madr id donde 
a legó que la esperabfin algunas ocupaciones. 
Al día siguiente de separarse de ellos d o ñ a 
Teresa, m a n d ó recado el conde a Elvira de 
que la esperaba en su despacho. La joven pe-
netró en él con la mayor timidez, y aquel, que 
la educac ión que te han dado y la obedien-
cia que has aprendido? ¿ C r e e s tú que voy a 
soportar yo tus caprichos cuando en qosas de 
este g é n e r o no sufriría ni los de mi misma 
Hasta ahora te he querido hablar con dul-
zura creyendo que tu co razón agradecido 
c o m p r e n d e r í a cual era tü deber y te haría 
aceptar la felicidad que te se brindaba, pero 
viendo que no sabes mirar ni por tí misma yo 
te ha ré mirar por fuerza y a c e p t a r á s de ese 
modo lo que de grado rechazas. Si, Elvira, se 
acabaron ya ios consejos y te notifico que 
muy en breve se cumpl i rán mis deseos. Pre-
pá ra t e por consiguiente para dar tu mano a) 
hombre que j a m á s debiste despreciar. 
—¡Nunca !—repuso Elvira con reso luc ión .— 
Nunca consent i ré en ser la esposa de un hom-
bre a quien mi corazón rechaza. Yo agradez-
co a ese caballero la dist inción que me hace 
entre taiilas jóvenes como habr ía que pudie-
ran aceptarle, pero esto mismo me obliga a 
no engaña r l e j amás . 
—Es que yo te ha ré amarle a la fuerza. 
— ¡Ah, s eñor conde, eso es imposible! 
No ; mi corazón no puede ser de ese hombre 
porque desde el momento que le vi sent í en 
mí una repuls ión tremenda hacia é!. Consenti-
ré en oír las recriminaciones de usted, sufriré 
— ¿ N o recuerdas quien e s ? — p r e g u n t ó e! 
conde. 
—Si, señor ; recuerdo que ese caballero, a 
quien conoc í en Granada, me hizo presente 
ya su deseo allí y que tuve e l honor de decir-
le lo imposible que me era aceptar su propo-
sición. 
—¿Y por q u é causa? 
. —Porque mi c o r a z ó n no sent ía hacia él 
afecto ni s impat ía ningunos y antes que men-
tir preferí decirle con franqueza que je miraría 
como a un amigo nada más . 
— Pues bien; él ha comprendido que eso 
son locuras de niña mal educada y, ansioso 
de tu bien, ha recurrido a mí para hacerte en-
trar en razón comprendiendo lo que te convie-
ne el aceptar este partido. Deseo que no me 
obligues a recordarte alguna cosa que te pue-
da desagradar y-que ; o b e d e c e r á s l o q u e te 
mande. , , i ; - ' 
— S e ñ o r conde, creo no se ofenderá usted 
si le digo qu.e en todo estoy dispuesta a obe-
decer ciegamente sus ó r d e n e s , . pero que en 
dar mi mano al s e ñ o r Pe láez 110 p o d r é obede-
cerle j a m á s . 
.—¡Como!—di jo el conde variando d e t o n ó . 
¿ T e n d r í a s valor de negarte siendo yo quien te 
lo manda? ¿Es ese tu agradecimiento a ios be-
neficios que has recibido en esta casa? ¿Es esa 
